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La nieve se posaba sobre las ramas de los pinos a lo lejos, como si alguien hubiera pasado por Timber Falls con un tamiz gigante lleno de azúcar glas. Me rodeé el cuerpo con los brazos, saboreando el calor de mi acogedor apartamento. Era mi primer invierno en las Montañas Rocosas de Colorado. Me había preparado para el frío, pero, de alguna manera, no estaba lista para la absoluta belleza de la estación. 
Me aparté del ventanal que daba al pueblo. Las calles brillaban con un suave tono dorado bajo las farolas y suspiré feliz. Todo estaba encajando por fin. Los últimos seis meses habían estado repletos de cambios. Entre finalizar mi divorcio, mudarme al otro lado del país y abrir mi primer negocio, apenas había tenido tiempo para apreciarlo todo de verdad. 
Una gata de color marfil me miró parpadeando desde su sitio en el cómodo sillón junto a la ventana. Su largo pelaje, ahora inmaculado, había estado cubierto de suciedad cuando la encontré en el callejón detrás de la librería que había comprado. Era un regalo que nunca dejaba de agradecer. Me arrodillé junto al sillón y le acaricié el pelo de la frente.
—Millie, ¿qué te parece la nieve?
Cualquier otro gato respondería con un maullido o ignoraría la pregunta por completo, lo cual sería comprensible. Pero Millie no era como los demás gatos. Era mi gata milagrosa y algo verdaderamente especial. Esta hermosa criatura no era un felino corriente.
—Me gusta mirarla —dijo, con sus ojos verde esmeralda centelleando a la luz de la lámpara—. Pero no me gusta en las patas.
Solté una risita y me levanté; mi rodilla izquierda me recordó que ya no era tan ágil como antes. Me dirigí al mullido sofá y me dejé caer. Millie se estiró, saltó del sillón y se acercó para acompañarme. 
—Te entiendo. Puede que yo no tenga patas, pero me pasa igual. Sin embargo, es precioso verla. Realmente te pone de humor festivo.
Ahora bien, para que no penséis que he perdido la cabeza por completo, dejad que me explique. No me imaginé la voz de Millie. Es una Gata Guardiana, capaz de hablar y, al parecer, con algunas otras habilidades que aún no me ha revelado. La primera vez que la oí hablar fue impactante. Para ser justos, ocurrió cuando alguien intentaba matarme. Más tarde, después de que me confesara sus poderes, me costó un tiempo acostumbrarme al hecho de que podíamos comunicarnos.
Por supuesto, también estaba todo el concepto de Guardiana que asimilar. Poco a poco —demasiado poco a poco, si soy sincera— Millie fue compartiendo más detalles sobre lo que implicaba ser una Guardiana. Por lo que he podido deducir, estos gatos especiales tienen asignada la tarea de proteger a sus protegidos y técnicamente tienen prohibido comunicarse con ellos. Por suerte para mí, Millie no es muy dada a seguir las reglas. 
—¿A qué hora llega Cara? Tengo muchas ganas de conocerla.
Cara Thurman era mi amiga de toda la vida. Habíamos crecido juntas, nos habíamos casado jóvenes y ahora, ambas divorciadas, estábamos en la mitad de los cuarenta y empezando a valernos por nosotras mismas. Cuando la dejé en Portland, nuestra ciudad natal, me sentí a la deriva, a pesar de que hice nuevos amigos con facilidad en Timber Falls. Nos manteníamos en contacto con llamadas regulares y ahora, por primera vez, Cara venía a visitarme. 
—Vuela a Denver por la mañana y, aunque me ofrecí a recogerla, va a alquilar un coche para venir conduciendo. Siempre ha sido así de testaruda. No se le puede decir a Cara lo que tiene que hacer.
—Me recuerda a alguien que conozco —dijo Millie, acurrucándose contra mí. 
Acaricié su suave pelaje.
—Es verdad. Ella siempre ha sido la extrovertida, pero nos parecemos mucho. Supongo que es lo que pasa cuando eres amiga de alguien desde hace tanto tiempo. Me pregunto qué pensará de este lugar. Timber Falls puede que sea un poco más rústico de lo que ella está acostumbrada.
Me mordí el labio, reprimiendo la ansiedad que amenazaba con revolverme el estómago. Sabía que era una tontería, pero deseaba con todas mis fuerzas que mi mejor amiga se enamorara del lugar que ahora llamaba hogar. Quería hacer todo lo que estuviera en mi mano para asegurar que su estancia fuera lo más cómoda posible. Había equipado la habitación de invitados con la mejor ropa de cama e incluso consideré brevemente volver a pintarla, pero lo descarté debido a mis otros planes.
De algún modo, me había ofrecido voluntaria para organizar un evento de "Amiguisgiving" para Cara y los amigos que había hecho desde que me mudé al pueblo. Meg, la dueña de la cafetería de al lado de mi librería, iba a venir y, afortunadamente, se encargaría de la comida; de lo contrario, se me habría ido de las manos. Las señoras del club de costura, un grupo de septuagenarias muy especiales que de algún modo me habían adoptado como una de las suyas, también pensaban asistir. Ruthie Everett, la bibliotecaria del pueblo, completaba la lista de invitados. Mi pequeño apartamento podría estallar por las costuras. 
En este momento, Rob Hansen, el jefe de policía y mi nuevo novio, estaba fuera recogiendo una mesa de comedor nueva. La que tenía, que me dejó la anterior dueña del edificio, Trudy Dawes, era para dos personas y definitivamente no servía para el evento. Miré mi reloj y fruncí el ceño; debería haber vuelto hace quince minutos. Millie se movió contra mí y puso una pata sobre mi pierna.
—¿Qué pasa?
Ella siempre parecía sentir lo que yo sentía antes de que pudiera expresarlo con palabras. 
—Nada, solo me pregunto dónde está Rob. Espero que no haya surgido nada.
Como era el principal responsable de la ley en nuestra zona, era muy posible que así fuera. Timber Falls era una comunidad pacífica, pero aun así teníamos nuestra dosis de delincuencia que lo mantenía ocupado. Como si lo hubiera invocado con el pensamiento, mi teléfono sonó y su foto apareció en la pantalla. Una suave sonrisa curvó mis labios mientras cogía la llamada. Había sacado esa foto durante una de nuestras caminatas.
—Hola, estaba pensando en ti ahora mismo. ¿Está todo bien?
La voz de Rob era un grato estruendo que me producía un hormigueo en la piel. Enamorarme había sido lo último de la lista de cosas pendientes cuando me mudé, pero, de alguna manera, estaba pasando. Íbamos con cautela, pero mi corazón no se había enterado de ese plan.
—Hola, cariño. Lo siento, pero me acaban de llamar. Estoy casi en tu casa, así que te subiré la mesa, pero no podré ayudarte a montarla hasta más tarde.
La decepción asomó la cabeza y la reprimí. Salir con un oficial de policía significaba que a menudo nos interrumpían. Rob se preocupaba profundamente por nuestra comunidad, y esa era una de las muchas cosas que me gustaban de él. A mí también me importaba, y entendía que tenía un trabajo que hacer.
—No pasa nada —dije lo más animada que pude—. Lo haremos después.
Sin embargo, no quedaba mucho tiempo. Cara llegaría mañana y Acción de Gracias era en dos días.
Hubo una pausa en la línea y supe que Rob percibía lo que yo no decía. Tenía un don para eso. Era la razón por la que destacaba en el cuerpo. Captaba el subtexto como nadie más podía hacerlo. 
—Sé que vamos cortos de tiempo, Livie. Con suerte, podré terminar esto rápido y volver. Lo siento.
—Por favor, no te disculpes, Rob. Lo que haces es demasiado importante.
Una tensión silenciosa pesaba en la línea y esperé no haber dicho algo incorrecto. Entonces oí la voz de Trevor por la radio de Rob en la cabina de su camioneta.
—Jefe, hay otro. El mismo modus operandi que el último. Se han largado hace rato.
Se me encogió el corazón cuando Rob se aclaró la garganta. En las dos últimas semanas, Timber Falls había sufrido una oleada de robos. Tiendas locales, casas, incluso la pequeña biblioteca donde trabajaba Ruthie Everett; todos habían sido víctimas.
—De acuerdo, Trevor. Estaré allí en diez minutos. Tengo que hacer una entrega rápida antes —dijo Rob—. Livie, estoy aparcando fuera de tu tienda por si quieres dejarme entrar.
Salté del sofá y corrí hacia las escaleras que bajaban a la librería, con Millie siguiéndome los talones. 
—Voy para allá.
La llamada terminó y vi los faros de Rob brillando a través del gran ventanal, proyectando sombras por la librería. Encendí la luz y abrí la puerta mientras Rob sacaba una caja grande de la parte trasera de su camioneta. Sostuve la puerta abierta mientras él pasaba a mi lado, y el aroma de su aftershave me envolvió como una suave caricia.
Sonrió, con sus ojos azules arrugándose en las esquinas mientras apoyaba la caja contra la pared. 
—Debes de haber bajado esas escaleras volando. Y veo que también tienes a tu ayudante.
Miré hacia abajo y vi a Millie, con la cola enrollada sobre sus flancos mientras miraba a Rob. Soltó un gorjeo y se frotó contra su pierna. Él sonrió, arrodillándose para rascarle bajo la barbilla. Me sentía afortunada de tenerlo; Rob amaba a todos los animales y mimaba a Millie en cada oportunidad. Mi exmarido, Paul, odiaba a los gatos, así que nunca había podido tener una mascota hasta que me mudé aquí. 
—Siempre. No se puede pedir una compañera de trabajo mejor que Millie. Otro robo, ¿eh?
Su expresión decayó y me estremecí, deseando no haber sacado el tema. 
—Eso parece. No sé qué está pasando, Livie. Este pueblo siempre ha sido muy tranquilo.
Se pasó la mano por el pelo corto. Estaba tan guapo como siempre, con ese aire a lo Paul Newman vaquero, pero parecía agotado. Ojalá pudiera quedarse a pasar la noche y dejarme mimarlo, pero sabía que tenía un trabajo que hacer.
—Tal vez solo sean adolescentes aburridos. No se han llevado nada, ¿verdad? ¿Solo ventanas rotas?
Él asintió, mirando sus botas desgastadas. 
—Hasta ahora. Espero que siga así. Y espero que tengas razón y solo sean unos críos cabeza hueca. Tengo a los profesores del instituto vigilando, pero no tengo nada, Liv. Sin sospechosos y con un montón de dueños de negocios irritados queriendo saber cuándo acabará esto. Y ahora, con las fiestas acercándose...
Se calló y cerró los ojos. Me acerqué a él y lo atraje en un abrazo, rodeando con fuerza su cuerpo delgado. Se quedó rígido un momento antes de relajarse en mis brazos.
—Lo resolverás, Rob. Quizá quienquiera que sea se tome un descanso por las fiestas. O mejor aún, irás a la escena esta noche y encontrarás la pista que resolverá el caso.
Se apartó, me besó en la frente y me dedicó una media sonrisa.
—Elijo la segunda opción. Tengo que irme pitando. Esa mesa pesa mucho. No intentes subirla por esas escaleras tú sola.
Entorné los ojos. ¿Cómo había sabido que tenía intención de hacer precisamente eso?
—Soy más fuerte de lo que parezco.
Puso una mano encallecida en mi mejilla, acariciándola de una forma que siempre me hacía sentir querida.
—Lo sé. Pero me gusta encargarme de lo pesado por ti cuando puedo. Ten cuidado, ¿vale? Cierra bien tras de mí y asegúrate de conectar el sistema de seguridad.
Asentí y me incliné hacia delante, rozando sus labios con los míos. Quería retenerlo más tiempo, que se quedara, pero tenía un trabajo que hacer. Me aparté antes de que mis labios se dejaran llevar demasiado con otras ideas.
—Llámame cuando termines. Estaré despierta.
—Sí, jefa —dijo él, con los ojos centelleando—. Pórtate bien, señorita Millie. Cuida bien de tu madre.
Ella gorjeó ante eso, haciendo que Rob se riera y sacudiera la cabeza.
—Te juro que sabe exactamente lo que digo. Es una gata muy lista. Igual que su madre.
Sus labios rozaron mi mejilla y se fue antes de que pudiera pensar en una respuesta ingeniosa. En su lugar, cerré la puerta, conecté la alarma desde mi móvil y me despedí con la mano mientras Rob se alejaba en la noche. El miedo me revolvió el estómago cuando sus luces traseras desaparecieron. ¿Me acostumbraría alguna vez a esta sensación?
Inspiré por la nariz y solté el aire lentamente mientras me apartaba de la puerta y miraba la caja. Rob tenía razón. No iba a subir ese armatoste por las escaleras yo sola. Pero podía desmontar la caja y subirla pieza por pieza. Fui detrás del mostrador y cogí un cúter.
—Veamos qué aspecto tiene, Millie. Espero que no sea demasiado grande.
Ella observó mientras yo cortaba con cuidado el cartón. La superficie de pino blanco brilló cuando retiré los envoltorios que rodeaban la mesa. Era perfecta. Terminé de desenvolverla rápidamente y cogí dos de las patas.
—Tal vez pueda montarla yo sola y dar una sorpresa a Rob. Ya tiene bastante lío como para ponerse a montar muebles. ¿Qué me dices, pequeña?
Millie ya estaba corriendo escaleras arriba, guiando el camino de vuelta a nuestro apartamento. La seguí a un paso mucho más lento, asegurándome de no golpear las patas de la mesa contra la pared. La preocupación se me pegaba como un alga y no podía evitar preguntarme por qué. Intenté dejar atrás mis temores mientras subía la mesa pieza por pieza, pero se aferraban a mí, negándose a ser desterrados.
Rob estaría bien. Tenía a Trevor Ewing, un oficial más joven, como refuerzo. No estaba solo. ¿Por qué entonces tenía tanto miedo?
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Tras subir la mesa por piezas a pulso, estaba sudando de mala manera y era la orgullosa dueña de un juego de instrucciones de montaje ininteligibles. Le di la vuelta al papel, con la esperanza de que estuviera al revés, pero qué va; seguía sin tener sentido. Supuestamente, todo lo que necesitaba estaba incluido en el fardo de herrajes bien envuelto. Cogí unas tijeras y empecé a arremeter contra el bulto, que estaba precintado con suficiente cinta americana como para sobrevivir a una extinción masiva. 
A mitad de la tarea sonó mi móvil, ofreciéndome un breve respiro. Respondí sin mirar la pantalla.
—¿Te importa si voy para allá? Tengo algo que quiero que pruebes.
Me animé de inmediato. Cuando Meg Foster se ofrecía a dejarte probar una de sus deliciosas creaciones, nunca le decías que no. No importaba que estuvieras a dieta; te lo comías. Y siempre valía la pena.
—¡Claro! ¿Estás en la cafetería o en casa?
—Bueno, estaba en casa, pero ahora mismo estoy abajo, en tu puerta —dijo Meg con una risita—. Tenía que recoger una cosa de la cocina de al lado y he visto que tenías las luces encendidas; como la camioneta de Rob no estaba, he imaginado que no te importaría que viniera a darte la lata.
—Primero, tú nunca me das la lata —dije soltando las tijeras y dirigiéndome a las escaleras—. Y segundo, ya que estás aquí, quizá puedas ayudarme con una cosa.
Encendí las luces de abajo y vi a mi amiga al otro lado de la puerta, sujetando lo que parecía ser un portatartas. Oh, hoy era mi día de suerte. La dejé entrar y olfateé, percibiendo un aroma a jengibre y a algo más. Meg guardó el móvil en el bolso y sonrió de oreja a oreja.
—¿Huele bien?
Mi estómago rugió con fuerza, recordándome que el sándwich que me había tomado hacía horas ya era historia. Le hice un gesto para que pasara y cerré la puerta con llave tras ella.
—No te lo imaginas. Sube. Rob ha estado aquí antes, pero se ha tenido que marchar.
—Vaya por Dios. ¿Otro más?
Asentí mientras subíamos de nuevo las escaleras. Millie esperaba arriba, con su pelaje a contraluz por la lámpara. Parecía un angelito peludo, lo cual, para ser sincera, no andaba lejos de la realidad. Meg me pasó el portatartas y se agachó para hacerle mimos a mi gata.
—Sí, otro robo. Es que no lo entiendo.
Meg se incorporó y sacudió la cabeza, con la preocupación grabada en su rostro pecoso.
—Ya somos dos. He vivido aquí toda mi vida y nunca he visto nada igual. Claro, tenemos algún grafiti de vez en cuando o algunos adolescentes que se meten en líos, pero estos robos son nuevos. Me preocupa. ¿Qué piensa Rob?
Al menos no era la única preocupada.
—Él cree que son solo críos, pero noto que le está afectando. Ya sabes cómo es. Se ha ido hace más de una hora y aún no ha llamado. Aunque quizá eso sea buena señal. Tal vez por fin haya encontrado alguna prueba que revele quién está detrás de esto.
—Eso sería estupendo. La gente se está poniendo nerviosa. Ya sabes cómo les gusta cotillear. Por lo que oigo a los clientes a la hora de comer, a mucha gente no le hace ninguna gracia el trabajo que está haciendo Rob ahora mismo.
La rabia me aceleró el pulso e inspiré lentamente por la nariz, obligándome a mantener la calma. Solo llevaba viviendo aquí unos meses, pero sabía cuánto se preocupaba Rob por todo el mundo. Meg levantó una mano.
—Solo soy la mensajera. Yo apoyo a Rob totalmente. Vamos a comer un poco de tarta.
A eso sí que no le ponía pegas. Millie nos siguió a la cocina y esperé mientras Meg abría la tapa del portatartas. Unos aromas deliciosos que me transportaron a mi infancia inundaron la cocina. Olores a calabaza, jengibre y un par de aromas más que no lograba identificar flotaron a mi alrededor. Me froté las manos.
—¿Tarta de calabaza?
—Más o menos —dijo Meg, lanzándome una sonrisa mientras abría mi armario y cogía dos platos—. Es una variante de la tarta tradicional. No te preocupes, llevaré una normal a nuestro banquete, pero quería probar algo un poco distinto también. Quiero tu opinión sincera. Si no te gusta, descartaré el plan.
Incliné la cabeza hacia un lado y la miré con escepticismo.
—¿Desde cuándo no me gusta algo que hayas hecho? Te juro que tienes un don, mujer. ¿Seguro que no eres una bruja de la cocina?
Eso hizo reír a mi amiga mientras cortaba con cuidado dos porciones de la tarta, hundiendo el cuchillo en aquella delicia anaranjada y aterciopelada. Cuando sacó el primer trozo, me quedé boquiabierta. No era una tarta de calabaza corriente. Unas capas de algo interrumpían el color naranja. Me acerqué más.
—¿Qué tenemos aquí?
—La llamo «tarta de calabaza turtle». A ver qué te parece.
Rebusqué en el cajón de los cubiertos y saqué dos tenedores. Le entregué uno, cogí mi plato y hundí el tenedor en la tarta. Meg observó con los ojos muy abiertos mientras yo tomaba un bocado, masticaba y suspiraba cuando una explosión de sabor deleitó mis papilas gustativas.
—Caramelo y nueces pecán. ¡Madre mía, Meg! ¡Eres una genia!
Ella se ruborizó antes de dar un bocado a su trozo. Asintió, tapándose la boca con la mano mientras masticaba.
—No me gusta echarme flores, pero creo que podrías tener razón.
Tomé otro bocado y asentí.
—Está perfecta. La tarta de calabaza es de otro mundo, pero a veces la textura es...
—¿Demasiado homogénea? ¡Eso es exactamente lo que estaba pensando! Quería ver qué pasaba al añadirle algo crujiente.
—Pues tienes que patentar esto y vendérselo a las masas. Te harías rica en un abrir y cerrar de ojos.
—Me temo que no soy la primera que lo intenta, pero gracias por el voto de confianza. ¿Crees que a Cara le gustará?
Una vacilación poco característica inundó la voz de Meg, y no me miró, centrándose en cambio en los dos últimos trozos de tarta de su plato. Fruncí el ceño y puse mi plato vacío sobre la encimera.
—Pues claro que sí. ¿Por qué no iba a gustarle?
—Oh, no lo sé. Por lo que has contado, es muy exigente. No quería que...
Puse una mano en el brazo de Meg.
—Le va a encantar, y tú le vas a encantar. Mira, yo soy una chica de ciudad igual que Cara. Me enamoré de todo lo que ofrece este pueblo, y creo que ella también lo hará. No creo que quiera mudarse nunca aquí, pero no tienes que preocuparte por impresionarla.
Meg asintió, todavía sin mirarme a los ojos.
—Sé que es una tontería, pero entiendo lo unidas que estáis y queremos causarle una buena impresión. Hasta Jo parece preocupada, y ya sabes lo que eso significa. Mencionó algo de que Cara te llevaría de vuelta a la ciudad si no le gustaba esto.
Le solté el brazo, atónita. No tenía ni idea.
—¿En serio? Ojalá alguien me hubiera dicho algo. Podría haberos tranquilizado a todos. Cara no es ninguna esnob. Es mi amiga más antigua, pero todos vosotros también sois mis amigos. Y soy una adulta hecha y derecha —dije resoplando—. Cara no me dice lo que tengo que hacer. Me encanta vivir aquí. Este es mi hogar. No os vais a librar de mí tan fácilmente.
Eso me valió una sonrisa. Una sonrisa débil, pero algo era algo. Se terminó su tarta y dejó el plato en el fregadero.
—Sé que es una tontería. Es que te queremos mucho, Olivia.
—Bueno, hagamos un trato. Me puedes ayudar a montar esta mesa y todo olvidado. Quizá tú les encuentres el sentido a estas hojas.
Le puse la hoja de instrucciones delante. La cogió, la estudió y luego enarcó una ceja.
—No creo que el castigo sea proporcional al delito en este caso. ¿Qué narices significa esto?
Me encogí de hombros, cogí las tijeras y empecé a arremeter de nuevo contra el fardo de herrajes precintado.
—Ni pajolera idea, pero apuesto a que podemos descifrarlo. ¿Qué tan difícil puede ser?
Una hora después, me estaba arrepintiendo de aquellas palabras. Millie, que siempre intentaba «ayudar», se había rendido y en ese momento dormitaba en el sofá. Meg y yo estábamos sentadas entre bisagras, tornillos y piezas de la mesa desperdigados.
—Creo que he perdido las ganas de vivir. ¿Qué se supone que tenemos que hacer en este paso?
Señaló con el dedo la hoja de instrucciones y entornó los ojos para leerla.
—Eh, creo que esto tiene que ir aquí, pero los agujeros no están en el lado correcto. Ya hemos cometido ese error con la pieza anterior, ¿verdad?
Meg gimió y se dejó caer de espaldas sobre la alfombra. Ya habíamos tenido que deshacer dos de las piezas que habíamos montado. Fruncí el ceño y volví a mirar la hoja.
—Me niego a ser una de esas personas incapaces de montar algo. Tiene que haber una forma de entender esto.
—Por algo dicen que las parejas nuevas deberían montar siempre muebles juntas, y por algo dicen que hacerlo después de casarse es motivo de divorcio. ¿Quieres que llame a Drew? Puede traer su taladro y probablemente lo tenga listo en quince minutos.
Era tentador, pero sacudí la cabeza.
—No. Podemos hacerlo, Meg. Somos más listas que una mesa.
Ella resopló y se esforzó por incorporarse.
—Habla por ti. Muy bien, intentémoslo de nuevo. Oye, quizá haya algún vídeo en internet que lo haga más fácil.
Nos miramos y estallamos en carcajadas. Me sequé las lágrimas de los ojos y sacudí la cabeza mientras me levantaba para ir a buscar el móvil a la cocina.
—¿Por qué no se te ha ocurrido antes?
Meg se encogió de hombros y se encogió, apoyando la barbilla en las rodillas.
—Ni idea. ¿Hay suerte?
Le giré el teléfono para que pudiera ver el vídeo que había encontrado y ella volvió a reírse.
—¡Madre mía! Bueno, veamos si esto funciona.
Vimos el vídeo dos veces y luego seguimos las instrucciones, pausándolo de vez en cuando hasta que lo logramos. En menos de una hora, teníamos una mesa terminada en mi salón, con una Millie aprobatoria encaramada encima. El orgullo llenaba cada una de mis células. Levanté la mano para chocar los cinco.
—¡Lo hemos conseguido! ¡Sabía que podíamos!
Meg me chocó la mano, radiante.
—Creo que esto se merece más tarta. Al fin y al cabo, tenemos que celebrarlo.
—¿Quién puede rebatir esa lógica?
¿Necesitaba más tarta? No. ¿Me impidió eso unirme a Meg para liquidar otra porción? Tampoco. Cuando terminamos, fregué los platos mientras Meg me los secaba.
—Qué ganas tengo de que llegue el día de Acción de Gracias con amigos. Qué buena idea tuviste, Olivia. Especialmente por Naomi.
Naomi era una de las señoras del grupo de costura. Había perdido a su marido hacía unos años y se notaba que las fiestas seguían siendo difíciles para ella. A mí ya no me quedaba familia viva, pero tenía amigos de sobra, así que pensé: «Qué porras, ¿por qué no invitarlos a todos?».
—Gracias. Estoy un poco nerviosa. Hace siglos que no organizo una cena. Al menos esta vez no es para los quisquillosos clientes de Paul.
Meg frunció el ceño al mencionar a mi exmarido. Me di cuenta con sorpresa de que decir su nombre ya no me llenaba de rabia. Me había dejado por una mujer más joven y luego había salido con varias más. La última vez que hablamos, él había estado aquí en el pueblo y su última novia había acabado muerta. No había sabido nada de él desde que me suplicó que volviéramos y yo me negué. Viento fresco.
—Saldrá genial. Jo traerá a Eddy y Emma traerá a Al. He oído que Sandy incluso podría tener una cita.
Parpadeé un par de veces y miré a mi amiga. Sandy nunca se había casado y, que yo supiera, no había tenido una cita en años.
—¿De verdad?
—Eso dijo Jo antes de que Emma la hiciera callar. Supongo que tendremos que esperar para verlo. Me alegra mucho que Ruthie también venga. Sé que le hace mucha ilusión. Y para ser sincera, Olivia, te agradezco que hagas esto. Cuando Mia dijo que no vendría a casa estas vacaciones, casi me da un algo. Sé que se está haciendo mayor y que no podrá venir todos los años, pero me dolió mucho. A Drew también. Y esto significa
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